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ACTUALIDAD Un enfoque de la crisis
◆

RECOMIENZA EL CICLO: Voces, juventud, algarabía. 

S on las 11 de la mañana del 13
de octubre de 1999 en Pitts-
burgh y el chofer está entran-

do en el estacionamiento de Carne-
gie Mellon University. El guardia ya
me conoce, porque el día anterior
había estado toda la tarde con Brian
Baker (del área técnica de la univer-
sidad) tratando de solucionar los as-
pectos técnicos de la videoconferen-
cia que el 15 de octubre de 1999 se
realizará con Buenos Aires. Lo sa-
ludo y me dirijo caminando al edifi-
cio central. Entro y voy al área de
teléfonos y llamo al interno de Janet
Hilf, la secretaria del Profesor Si-
mon. Era la convenido, pero ella no
dejó de asombrarse genuinamente:

– "La entrevista es a las tres de la tar-
de" , dijo, lacónica, pero cortésmente.

Mi respuesta de conocer previa-
mente el campus parece convencerla
y quedamos en encontrarnos en la en-
trada del edificio Baker Hall, 10 mi-
nutos antes de las 3 de la tarde. Es la
manera eficiente de Janet para que
no me atrase por perderme en el labe-
rinto de Carnegie.

Mi ansiedad es de tal magnitud, mi
impaciencia de tal proporción y mi
excitación de tal intensidad que antes
de la una de la tarde ya estoy sentado
en un banco enfrente del edificio Ba-
ker Hall.

La emergencia
social como prueba

de coherencia
ESCRIBE/ Roberto Martínez Nogueira

Profesor Titular Ordinario. Grupo de asignaturas Teoría de la Administración
mn@mol.com.ar

Se describe la  particular historia
del edificio de la Facultad y se expli-
ca el porque  de su ubicación ac-
tual y el hecho de que es en última
instancia el resultado de una corres-
pondencia con las tendencias de cre-
cimiento de Buenos Aires.

➤ PAGINA 2

POLITICA

La antipolítica
◆

Se plantea la siguiente pregunta:
¿No será la hora señalada para que
los políticos asuman su responsabi-
lidad como tales, y abandonen su
mediocre función de administrado-
res de los dictámenes del mercado? 

➤ PAGINA 8

El gasto público es demonizado por
diversos comentaristas en la Argen-
tina que suponen que su evolución
explica los males de la economía
local. La nota destruye esta creencia.

➤ PAGINA 6

➤ CONTINUA EN PAGINA 4

Momentos con
Herbert Simon
ESCRIBE/ Dr. Pedro A. Basualdo

pbasualdo@fibertel.com.ar

➤ CONTINUA EN PAGINA 3

Décadas de políticas erradas inspira-
das por los más diversos intereses
han arrojado a millones de compa-

triotas al desempleo y a la pobreza mientras
se fue construyendo una sociedad en la que
abundan los privilegios, con un estado dé-
bil sometido a las más diversas capturas y
un capitalismo irresponsable y sin compe-
tencia.  

◆ La emergencia social. Es en este esce-
nario en el que se forjó la emergencia social
que hoy vivimos, con manifestaciones coti-
dianas de miseria, tensión y violencia que
conmueven y llenan de angustia. Pero la
emergencia también se expresa en otros fe-
nómenos no tan visibles pero de los que
existen evidencias múltiples, como la pér-
dida tal vez irreparable del capital humano
y social hasta aquí acumulado.

Ideales de justicia, de respeto a la dignidad

humana y de solidaridad obligan a brindar la
máxima prioridad a la superación de esta
emergencia, poniendo a las cuestiones de la
integración social y de erradicación de la
pobreza en el centro de las iniciativas ciuda-
danas y de las políticas públicas. 

La integración y la paz social dependen de
múltiples factores. Entre ellos está en lu-
gar privilegiado y determinante la inserción
en los mercados laborales de los marginados
y de los excluidos. Ello requiere estrate-
gias de crecimiento,  inversiones, proyectos
viables y competitivos y mercados eficien-
tes, junto al despliegue de la capacidad so-
cial para superar fracturas que se ahondan
y para hacer partícipes de los bienes socia-
les a millones de argentinos que han sufri-
do un deterioro dramático en sus condicio-
nes de vida, en sus expectativas y en sus
oportunidades.
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NOVEDADES
de la Facultad

◆

■ Museo sobre 
la deuda externa

La enorme crisis que agobia a
nuestro país, tiene entre sus causas
importantes la asfixiante deuda
externa que obliga a erogaciones,
que   sustraen del presupuesto
nacional los fondos  destinados 
a la educación , la justicia 
y la salud. 

Es sabido que el tema de  dicha
deuda no es suficientemente
entendido por la población que
sufre sus consecuencias.

Por otra parte una de las
consecuencias de la crisis actual  
es que el rol  de la universidad se
debe ampliar a áreas de acción que
en épocas normales serían
impensadas. Una de estas áreas de
acción esta relacionada con el
objetivo de entrar en contacto con
la población para entregarle la
mejor verdad posible .

Dentro de esta línea la facultad
ha creado la Gaceta de
Económicas, versión grafica en
Agosto del 2000 y la versión radial
en diciembre del 2001.

Como una ampliación de esta
misma línea de acción se está
trabajado en nuestra facultad en la
creación  de un Museo que
divulgue el tema de la deuda
externa.

Se ha elegido la modalidad de
museo,  porque este está
enmarcado en  una concepción
educativa que impulsa la  unión  en
un mismo  ámbito de diversas
tecnologías educativas, y es por
hoy  la herramienta más adecuada
para que nuestra población se
acerque y  comprenda el fenómeno
de la deuda externa, que en sus
versiones actuales duerme
sepultada en una maraña de
documentos de difícil comprensión.

Como todo museo este deberá
tener un sector destinado al
público y otro destinado a la
investigación sobre la deuda
externa. 

Aprovechamos esta primer
noticia sobre el museo para que
todo lector que conozca materiales
de todo tipo sobre la deuda externa
nos los haga conocer. Por otra
parte solicitamos la ayuda
voluntaria de toda persona que
pueda aportar su conocimiento en
el proyecto.

Para mayor información o
aportes dirigirse al Sr. Marcelo de
10 a 17 horas al teléfono del
decanato 4370-6102 o al mail
gaceta@econ.uba.ar 

NUESTRA CASA Una mirada arquitectónica e histórica
◆

ficios, hoy casi totalmente demolidos,
en las Memorias de Obras Públicas de
los años 1889/91: "..Lo forman dos edi-
ficios independientes uno de otro; el
primero para la escuela se encuentra
frente al Hospital de Clínicas; y el se-
gundo destinado para Asilo de Ma-
ternidad con sus fachadas principales
a la calle Viamonte. La escuela con su
frente principal a la calle Córdoba y
otro lateral a la de Andes puede divi-
dirse en dos partes: la primera for-
mada por tres cuerpos normales al
frente y otro paralelo que cierra el con-
junto, es todo de dos pisos; la segun-
da está formada por un patio central
de 360 m2 rodeado de construcciones
y es todo de un piso. Los patios están
rodeados por galerías, formadas por
arcadas sobre columnas de mampos-
tería, rodeados por galerías cubiertas
de bóvedas de arista sobre pilares de
mampostería, etc..." Estas son las ar-
cadas y pueden observarse hoy en las
paredes del estacionamiento que ocu-
pa su lugar. 

El 12 de octubre de 1895 se realizó la
inauguración oficial del suntuoso edi-
ficio. El Diario La Nación del día ante-

rior titula: " La fiesta de maña-
na" y realiza una amplia descrip-
ción arquitectónica de la obra: "
Un espacioso hall, al que, del
lado de la calle Córdoba dan ac-
ceso unas cuantas gradas, sir-
ve de entrada al edificio, que por
lo majestuoso de su aspecto ex-
terior bien puede llamarse "tem-
plo de la ciencia". Esbeltas co-
lumnas corintias sostienen el
frontis, cuyo capitel, de un esti-
lo griego, partenoniano, por de-
cirlo así, lleva esculpidas las pa-
labras "Facultad de Ciencias Mé-
dicas". Una ancha escalera de
mármol blanco que a la mitad se
divide en ramificaciones, condu-
ce al primer piso. En el cielo ra-
so se ve una gran pintura alegó-
rica representando a la diosa de
la ciencia. Y continúa descri-

biendo los elaborados detalles orna-
mentales del edificio. También agrega:
"Lástima que el gobierno no termine
la obra que con tanto acierto empezó.
Al lado de la facultad existe un gran te-
rreno, ocupado en su mayor parte por
conventillos. Dicho terreno debería ser
de la facultad que construiría en él un
edificio adecuado para las reparticio-
nes de anatomía descriptiva, topográ-
fica y patológica, de medicina operato-
ria y en fin, la Morgue, institución es-
ta reclamada por la ciudad y de que
varias veces se ha hablado  sin jamás
decidirse a establecerla".

Estas descripciones del 1900, algu-
nas fotografías antiguas y pocas aulas
interiores del edificio son algunas de
las huellas que conservamos de esta
etapa edilicia. Como mencionó el dia-
rio, la necesidad de ampliación del pri-
mer edificio, estuvo planteada desde
su inauguración por lo insuficiente
que resultaba para albergar los 855
alumnos que asistían a la Facultad.

CONTINUARA...

Un edificio:
traslados y 

transformaciones

mento de Obras Públicas, a cargo del
arquitecto Francesco Tamburini, rea-
lizara un nuevo proyecto y también la
dirección de obra. Este arquitecto ita-
liano había sido contratado por el Pre-
sidente Roca entre 1883 y 1890 para
la ejecución de edificios públicos de
gran significación. En diciembre de
ese año se iniciaron los trabajos, pri-
mero se terminó un edificio destina-
do a Maternidad que formaba parte de
este conjunto sanitario con frente ha-
cia la calle Viamonte, lateral hacia Ju-
nín, y donde funcionó provisoriamen-
te la Facultad, (posteriormente funcio-
nó allí el Instituto del Quemado, hasta
que fue demolido y hoy es también pla-
ya de estacionamiento.) La construc-
ción de la Facultad estuvo demorada
y los costos se incrementaron debido
a una variación en el proyecto de las
fundaciones, que no había previsto la
condición de basural del sector, ni
un desnivel de casi 3 mts. que poseía
el terreno. Tamburini describe sus edi-

E
n un artículo anterior (Ga-
ceta Nº 7) mencionamos
que este edificio no fue rea-
lizado para Ciencias Eco-

nómicas sino que fue proyectado co-
mo Facultad de Ciencias Médicas.
Vamos a referirnos a su historia edi-
licia y urbana; dejamos para otra no-
ta la creación de la Facultad de Cien-
cias Económicas.

◆ Traslados. En la Buenos Aires co-
lonial, la primera localización de en-
señanza y práctica de la Medicina
estuvo situada en el corazón de la ciu-
dad, muy próxima a la plaza de Mayo,
fue el Tribunal del Protomedicato.
Funcionaba en dos aulas de la residen-
cia y colegio de San Carlos,  hoy co-
legio Nacional de Buenos Aires (Bolí-
var, Moreno, Perú y Alsina). Dos dé-
cadas más tarde, durante el gobierno
de Rivadavia y en esa misma manza-
na se fundó  la Universidad de Buenos
Aires, pero tuvo un funcionamiento
efímero. Durante el prolongado gobier-
no de Rosas, y debido a la aplicación
de sus políticas culturales y económi-
cas, se condicionó su funcionamiento
y presupuesto, reduciéndose a
una mínima expresión. Con el
derrocamiento de Rosas en la ba-
talla de Caseros, la Universidad
abrió nuevamente sus cátedras
y se reorganizó la enseñanza de
la Medicina. Posteriormente, se
va a producir una segunda loca-
lización cuando se traslada la Fa-
cultad hacia el barrio Sur, que ha-
bía sido en las primeras décadas
del siglo XIX el sector más impor-
tante de la ciudad: vinculaba la
plaza de Mayo con el activo puer-
to de la Boca del Riachuelo. El
traslado se produjo porque el hos-
pital de los padres Bethlemitas,
ubicado al lado de la iglesia de
San Pedro Telmo, en la calle Co-
mercio (hoy Humberto 1º), fun-
cionaba como hospital de Clíni-
cas y resultaba conveniente que
la Facultad estuviese próxima a él, por
tanto, se adquirió el terreno de enfren-
te donde se construyó el primer edifi-
cio propio para Facultad de Medicina
(hoy funciona en él la escuela Muni-
cipal G. Rawson). En la década si-
guiente, este funcionamiento próximo
del Hospital y la Facultad fue altera-
do. En atención al discurso higienis-
ta de la época, se decide mudar el Hos-
pital hacia la periferia, alejándolo de
los sectores más poblados de la ciu-
dad. Recordemos que en la década
de 1870 Buenos Aires había padecido
dos importantes epidemias, por lo
cual, la preocupación por los conta-
gios estaba muy presente. Esta terce-
ra ubicación sigue, por otra parte, la
lógica de crecimiento de la ciudad ha-
cia el noroeste. En 1879 se termina la
construcción del Hospital Buenos
Aires, (llamado posteriormente de Clí-
nicas), ubicado en la manzana donde
hoy está la plaza Houssay (Córdoba,
Uriburu, Junín, Paraguay), y que fue
demolido por etapas desde 1975. Hoy

sólo conservamos su capilla y algunos
de sus añosos árboles como parte de
la vegetación de la plaza. Esta locali-
zación produce nuevamente el trasla-
do de la Facultad de Medicina que no
funcionaba bien alejada del flamante
hospital. Por lo tanto, como en el caso
anterior, se decide adquirir el terreno
de enfrente, sobre la avenida Córdo-
ba, entre Andes (actual Uriburu) y
Viamonte. Estos dos edificios fueron
los primeros antecedentes para la pos-
terior formación del sector universi-
tario que hoy abarcan los edificios en
torno a la Plaza Houssay. 

◆ El primer edificio, hoy casi demo-
lido, que ocupó la facultad de Medici-
na estuvo situado en avenida Córdo-
ba y Uriburu, donde ahora funciona
la playa de estacionamiento. Un pri-
mer proyecto data de 1884; pero co-
mo no fue aceptado por la Universi-
dad se decretó que la Dirección de
Obras Arquitectónicas del Departa-

HISTORIA. El edificio que actualmente ocupa la
Facultad de Ciencias Económicas tiene una

particular historia en su conformación
edilicia y su ubicación actual es el resultado
de una correspondencia con las tendencias 

de crecimiento de Buenos Aires.

ARTICULOS 
VINCULADOS

“El edificio...”, 
de M. Mirás, 

Gaceta 7

PRIMERA PARTE

ESCRIBEN/ Marta Lazzari y Marta Mirás
Arquitectas - Investigadoras- docentes, Facultad de Arquitectura  UBA

ilazzari@econ.uba.ar 

Antigua Facultad de Medicina
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E
l fin del año 2001 y el
comienzo del 2002
han encontrado a la
Argentina desquicia-

da y anarquizada a un nivel tal
que en un período de días ba-
tió el triste récord de cambiar
cinco veces al Presidente de la
Nación.

Esta inédita situación  fue
acompañada por un creciente
descrédito de la dirigencia po-
lítica, la cual sin duda ha sido
principal responsable de dicha
crisis.

Debemos asumir también
que el resto de la dirigencia
empresaria, social, gremial,
profesional tiene también su
parte de responsabilidad.

Quizás debamos concluir
que la sociedad toda tiene una
cuota de responsabilidad.

Dentro de esta descripción de res-
ponsabilidades, la justicia o en espe-
cial su máximo exponente la Supre-
ma Corte ha sido visualizada por
el conjunto como uno de los máxi-
mos responsables.

Tal nivel de descrédito político
e institucional  ha calado hondo en
cada uno de los miembros del cuer-
po social produciendo una profun-
da crisis de credibilidad y confian-
za en las instituciones de la Repú-
blica.

Esta crisis institucional se en-
cuentra acompañada por una pro-
funda crisis económica, en el mar-
co de un proceso recesivo, que ha lle-

gado al nivel de depresión.
Esta circunstancia extraordinaria

culminó con decisiones económicas
que han afectado intereses particu-
lares, modificando reglas de juego
basadas en el derecho de propiedad. 

Con igual o mayor gravedad, cre-
cientes sectores de la población se
empobrecieron y engrosaron secto-
res excluidos de todos los derechos,

aún los más elementales.
Ante tamaña desgracia nuestra

gente ha reaccionado mediante dis-
tintos mecanismos de protesta como
los "cacerolazos", las asambleas ve-
cinales y los piquetes, que trataron
de canalizar la "bronca" y la deses-
peranza de los distintos sectores
afectados.

No estuvo ausente en todo este
proceso la violencia que generó la
pérdida de muchas vidas.

Pese a esta cruda descripción de
la realidad creemos que otra Argen-
tina es posible.

Nuestra condición de educadores
y de formadores de la juventud nos

obliga a adoptar una actitud po-
sitiva y esperanzadora respec-
to de nuestro futuro.

Detrás de los cacerolazos que
defienden intereses genuinos
pero individuales comienza a
nacer una conciencia respecto
de la necesidad de canalizar los
reclamos de manera institucio-
nalizada.

Detrás de los piquetes que
cortan rutas en reclamos de
Planes Trabajar está nuestro
pueblo que reclama trabajo.

Detrás de la Asambleas veci-
nales está el germen de un fu-
turo ciudadano comprometido
con el control de las acciones
de los futuros gobernantes.

Comprometamos entonces,
cada uno de nosotros, el esfuer-
zo diario para que otra Argen-
tina sea posible. ■

ESCRIBE/ Carlos A. Degrossi
Decano de la Facultad 

de Ciencias Económicas
degrossi@econ.uba.ar

EDITORIAL Opina el Decano
◆

¿Otra Argentina es posible?

P
ara superar esta emergen-
cia social no son suficientes
políticas económicas acerta-
das. Hacen falta reformas

institucionales profundas, políticas
sociales coherentes, un nuevo esta-
do con mayores capacidades que el ac-
tual y una reversión de la tendencia
regresiva que ha caracterizado a nues-
tra sociedad en las últimas décadas.
Es necesario también aceptar que la
realidad no es producto de los com-
portamientos de un grupo corrupto,
sino de un sistema de relaciones del
que pocos se han beneficiado y mu-
chos se han perjudicado.

Estas condiciones pueden tener un
impacto significativo en el mediano y
largo plazo, pero las urgencias de hoy
exigen atender a las situaciones de
mayor apremio en el marco de una
convergencia solidaria de esfuerzos.
Es preciso definir, por lo tanto, las con-
tribuciones de cada actor social, los
criterios básicos a que deben respon-
der las políticas públicas y los meca-
nismos de acuerdo y colaboración.

◆ La política social. Desde hace mu-
cho tiempo la Argentina carece de
políticas serias y razonables en mate-
ria social. Concepciones simplistas so-
bre el crecimiento y el desarrollo y una
visión economicista que niega lo social
han demostrado ya su impotencia,
no sólo para generar más bienestar, si-
no al menos para preservar los logros
que con mucho padecimiento había al-
canzado la sociedad argentina. Una
destrucción sistemática del sentido de
lo público y de lo compartido, un ma-
nejo insensato del estado y una utili-
zación perversa de sus servicios y pres-
taciones se conjugaron para dar la
espalda a una realidad siempre poster-
gada por todos menos por aquellos que
de alguna forma deben satisfacer sus
necesidades de supervivencia. 

Las respuestas a las necesidades
de una porción escandalosamente cre-
ciente de nuestra población fueron li-
mitadas y con frecuencia equivoca-
das. Las organizaciones de la sociedad
civil han movilizado muy importan-
tes recursos y han demostrado que
pueden participar en la atención de
las más diversas necesidades. Pero la
sociedad civil no puede ser deposita-
ria de una responsabilidad que sólo le
corresponde parcialmente. Si bien las
manifestaciones de solidaridad pusie-
ron de manifiesto una enorme vitali-
dad, es ingenuo esperar que sus mi-
crosoluciones tengan la efectividad
suficiente para superar los macropro-
blemas de la marginación y de la ex-
clusión. 

Las políticas públicas para atacar
la pobreza y el desempleo se expre-

saron en una multitud de programas
y mecanismos dispersos, muchas ve-
ces inspirados por concepciones sim-
plistas, con acciones desarticuladas,
con grandes problemas de cobertura
y  sin prioridades claramente discer-
nibles. Su gestión estuvo caracteriza-
da por la ineficiencia, por la falta de
trasparencia y por el clientelismo, con
dilapidación de recursos y una ausen-
cia de coordinación inaceptable. En
torno a esos programas se han desen-
cadenado conflictos y tensiones entre
la Nación, las provincias y los muni-
cipios. Lo que debió ser una acción
basada en el acuerdo y la complemen-
tación dio lugar a negociaciones en
las que las necesidades de la población
con mayores carencias quedaron pos-
tergadas.

La gravedad de la emergencia so-
cial exige acciones inmediatas y de
impacto masivo, asegurando un nivel
mínimo de subsistencia por medio de
transferencias directas, sin privilegios
indebidos, sujetas al control social y
que respondan a criterios objetivos de

necesidad y urgencia. Pero a la vez de-
be ir conformándose una acción que
responda a una concepción madura e
integral del problema de la pobreza y
que permita construir las bases para
su  erradicación.

Esa concepción debe ser superado-
ra de la propensión asistencialista, re-
conociendo como objetivo básico apun-
talar y fortalecer el capital humano,
social, físico y productivo de la po-
blación en situación de pobreza.  Para
ello es preciso avanzar hacia la eli-
minación de las barreras instituciona-
les de todo tipo que impiden su inte-
gración plena y activa a la vida social,
cultural, política y productiva de la so-
ciedad. La construcción de capacida-
des para la inserción en los merca-

dos de trabajo,  el fortalecimiento de
la organización comunitaria para la
identificación de necesidades y la ges-
tión de recursos, la democratización
del crédito para emprendimientos pro-
ductivos y para la rehabilitación de

la vivienda, el mejoramiento de la
infraestructura y de los servicios
para la preservación de la salud
y para mejorar su entorno de
vida, deben ser objetos centra-
les de las políticas sociales di-
rigidas a la pobreza.

Una política integral para
afrontar la emergencia social

debe convocar el esfuerzo de to-
da la sociedad.  La Argentina ha da-

do muestras de cierta capaci-
dad de reacción a través de
múltiples iniciativas soli-
darias. Por ello, no sólo
es preciso sino también
conveniente convocar a
las organizaciones de la
sociedad civil para accio-
nes colaborativas y para
la complementación de
esfuerzos con el estado.
Pero esa convocatoria tie-
ne por  por condición pre-
via una reforma institucio-

nal y un estado renovado que
asegure reglas claras, mecanismos de
participación para ejercer el control
social, recursos técnicos suficientes
para la formulación e implementación
de políticas y una ejecución lo más des-
centralizada y transparente posible.

◆ Conclusión. La emergencia conmue-
ve y plantea desafíos humanos y éti-
cos. La emergencia requiere también
políticas y trabajo solidario. Pero, ¿qué
hay de nuevo en ello? ¿Acaso la ética,
la solidaridad y la responsabilidad ciu-
dadana no forman parte de nuestro
compromiso permanente? Tal vez no
hay nada como las emergencias para
poner a prueba la coherencia entre
nuestras conductas y los valores que
decimos profesar. ■

La emergencia social como
prueba de coherencia

CONDUCTAS Y VALORES. La emergencia conmueve 
y plantea desafíos humanos y éticos. Pero 
por otro lado tal vez no hay nada como las

emergencias para poner a prueba la 
coherencia entre nuestras conductas y los

valores que decimos profesar.

ACTUALIDAD Un enfoque de la crisis
◆

➤ VIENE DE TAPA

ESCRIBE/ R. Martínez Nogueira
Profesor Titular Ordinario. Grupo de

asignaturas Teoría de la Administración
mn@mol.com.ar
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BIOGRAFIA Charlas con un Premio Nobel
◆

sación posibilita que mis contestacio-
nes se hagan automáticamente (o al
menos eso creo) y repentinamente
vienen a mi memoria las palabras del
Profesor Simon cuando le comuni-
qué telefónicamente la decisión del
Consejo Superior de la Universidad
de Buenos Aires de otorgarle la dis-
tinción honoraria: 

– "... le recuerdo, querido Pedro, que
una universidad no es un hombre, si-
no ideas, muchas ideas, y creo que es-
tán haciendo honor a mis ideas... no
a mí, y eso me hace muy, muy feliz"

Por fin, llegamos al Departamento
de Psicología. Janet me pide que es-
pere y me ponga cómodo y, tras gol-
pear la puerta suavemente, entra en
la oficina contigua. Empiezo a sentar-
me, pero no tengo tiempo de comple-
tar mi movimiento, porque nueva-

mente aparece Janet, y detrás de ella,
el Profesor Simon. Me extiende sus
manos y yo, sin hesitar, lo abrazo efu-
sivamente. Entramos en su oficina.
Son apenas unos cincuenta metros
cuadrados, circundado por una biblio-
teca atestada de libros, dos grandes
escritorios con carpetas, biblioratos y
más libros, dos computadoras, una
gran pizarra blanca y algunos sillo-
nes. El lugar está iluminado por des-
tellos que entran por un gran venta-
nal que da al campus, convirtiendo el
recinto en un lugar sobrio,  cálido y
muy acogedor. El Profesor Simon ca-
mina delante de mí y lo sigo; sin sa-
ber por qué, nos estrechamos las ma-

M
iro con insistencia el re-
loj rogando que el tiem-
po pase, pero parece que
las agujas retroceden en

lugar de avanzar. Estoy dominado por
mis pensamientos y mi impaciencia
y comienzo a jugar con los recuerdos.
Rememoro mi primera carta al Pro-
fesor Simon allá por agosto de 1997
con motivo de la cuarta edición de "El
comportamiento Administrativo", con
tenues y solemnes requerimientos, a
las que siguieron otras, con comenta-
rios acerca de la investigación de sus
aportes en variados campos discipli-
narios. Vienen a mi memoria la eta-
pa del intercambio copioso de correo
electrónico que él siempre me contes-
taba personalmente. 

Cómo no evocar mi sorpresa al re-
cibir sus excusas solemnes disculpán-
dose por haber extraviado mi carta
con el pedido de videoconferencia pa-
ra el Programa Académico Número
Uno !... 

– "Si debía perder cartas, no debía
haberlo hecho con la suya que era tan
afectuosa y generosa en sentimientos".

O mi estupor por su alegría cuan-
do me comunicó su hallazgo:

– "... la encontré Pedro (así me lla-
maba)...en este mundo de computado-
ras sin papeles, hay más papeles que
nunca y yo soy frecuentemente vícti-
ma de ello".

Vuelvo a la realidad por la apari-
ción repentina de Brian Baker. Con-
versamos un rato y hacemos bromas
sobre sus "parientes ricos" en Manto-
va (1) (en alusión al edificio Baker
Hall) y nos despedimos con la prome-
sa de llamarnos ante cualquier alter-
nativa en relación a la videoconferen-
cia. El reloj me alerta que el tiempo
casi no ha pasado y trato de encauzar
mis pensamientos para planificar la
reunión, pero nuevamente mis recuer-

sus ideas y su foco de análisis, habien-
do pasado por tantos campos discipli-
narios. Mueve negativamente la cabe-
za. Se incorpora, va hacia uno de los
escritorios, busca entre los papeles y
vuelve al sillón. Me cuenta que está
escribiendo un informe en una de las
tesis de sus alumnos del doctorado y
me muestra el artículo en el que rea-
firma su permanente postura.  

– "Ya lo dije en este artículo..." , me
dice y señala, leyéndolo: (5)

– "He sido acusado de ir de una
ciencia social a otra, pero el secreto es
que realmente he estado preocupado
con un único tópico toda mi vida: el
proceso de decisión y la racionalidad"

Yo esperaba y quería escuchar esa
afirmación. Creo que la necesitaba.
Hojeo "El Legado..." , busco y, casi sin
reflexión, le pregunto si se puede afir-
mar que los grandes hitos de su vida
ocurrieron (voy leyendo) en 1947, 1952,
1956, 1958, 1972 y 1978. Su rápida res-
puesta me inquieta e incomoda:

–  "Por qué esos años...?"
Le explico mi hipótesis, de cómo

interpreté relaciones con su publi-
caciones y los personajes y aconte-
cimientos que deduje lo influencia-
ron. Le cuento cómo clasifiqué su vi-
da. Comienza a reírse y por contagio
nervioso, yo también río:

– "Pero usted sabe de mi vida más
que yo" , y agrega preguntándome...

– "1947... por El comportamiento
Administrativo?"

Lo miro asintiendo.
–"Si.. creo que fue una linda obra...

de mucha trascendencia... en realidad
creo que desde ese momento comencé a
ser un incorregible satisfacer" (esa fue-
ra la palabra en inglés que utilizó)".
También es cierto que en los cincuenta
yo estaba muy influenciado por las teo-
rías de von Neumann y Morgenstern,
de Turing, de Wiener, de Shannon; En

nos nuevamente y me quedo mirán-
dolo por un instante. Es un hombre
de mediana estatura y de semblante
diáfano, surcado por algunas arrugas;
aparenta tener 70 años (y no los 83 que
detenta), tiene la frente ancha con
algunas manchas, el pelo cano, una
permanente y amplia sonrisa y des-
parrama una bonhomía contagiosa y
una humildad que estremece. Su ves-
timenta es sencilla: camisa blanca,
pantalón gris y un cardigan azul.

Lo primero que hago es entregar-
le algunos regalos y una copia encua-
dernada de "El legado...". Mientras me
lo agradece, comienza a hojearlo y me
aclara que puede leer alrededor de
veinte idiomas y que "solamente" do-
mina cinco. De repente, se levanta, ca-
mina unos pasos, y vuelve trayendo
un conjunto de libros. Es la obra com-
pleta de Jorge Luis Borges que le man-
dé para el 15 de junio, su cumpleaños.

– "Ah..., que placer su lectura....,
cuanta sabiduría, cuantos recuerdos
de Buenos Aires..." 

Es innegable que quiere hablar so-
bre Borges y se explaya contándome
que cuando estuvo en Buenos Aires
con Dorothea, su esposa, estuvo toda
una tarde conversando con Borges
en la Biblioteca Nacional (3). Recuer-
da con mucho cariño de cuántas co-
sas hablaron y de qué manera dia-
logaron acerca de la similitud de pen-
samientos que creyeron encontrar en
dos de sus obras. Habla con absoluto
conocimiento de Ficciones y, especial-
mente, de La Biblioteca de Babel y lo
vincula con una obra suya publica-
da en 1956 (4): Creo que no quiere
aparecer presuntuoso y hace una bro-
ma de que ello fue, en realidad, una
temeridad intelectual.  

Ya son las cuatro de la tarde y Ja-
net nos trae té. Aprovecho el resqui-
cio y le pregunto si no han variado

Momentos con
Herbert Simon

HOMENAJE. El 9 de febrero de 2001 falleció el Profesor Herbert Alexander Simon. 
Se ha cumplido un año de esta pérdida. Como tributo a su memoria (y en dos entregas

sucesivas), el profesor Pedro Alejandro Basualdo recuerda los más importantes 
momentos que pasó con el profesor Simon (los diálogos en su oficina, las discusiones

en las caminatas por el campus de Carnegie Mellon y los encuentros en su casa), 
dando un pincelazo muy peculiar de un momento de su vida y describiéndolo en su 

dimensión humana, en la  extrema sencillez de los verdaderamente grandes.  

“Una universidad 
no es un hombre, 

sino ideas, 
muchas ideas ”

dos me traicionan. Evoco cuánta pe-
na sentí en la sesión del Consejo Di-
rectivo de la Facultad de Ciencias Eco-
nómicas en la que tratamos mi reque-
rimiento escrito para otorgarle la
distinción al Profesor Simon con el
grado de Doctor Honoris Causa de la
Universidad de Buenos Aires. ¡ Qué
desazón encontrar que muy pocos co-
nocían sus aportes al Management y
que la  mayoría ignoraba sus colosa-
les contribuciones en Inteligencia Ar-
tificial, Ciencias Cognitivas, Psicolo-
gía y Economía!. Repaso mentalmen-
te mi autoimposición de culminar la
investigación que llevaba años en me-
nos de dos meses, para poder incorpo-
rarla al expediente como una obliga-
ción intelectual, aunque en realidad
lo haya considerado un honor y un
privilegio. Reconstruyo mi llegada tar-
de a la reunión de la sesión de la Co-
misión de Investigación y Doctorado
del Consejo Directivo y revivo mi sen-
sación sana de orgullo cuando le hice
entrega formal al Doctor Pavesi de la
contribución académica que titulé, ca-
si premonitoriamente, "El legado de
Herbert Simon". (2)

A las 3 menos diez en punto ingre-
so al Baker Hall y allí está esperán-
dome Janet. Nos saludamos y comen-
zamos a caminar por los pasillos. Ha-
blamos de mi viaje, del tiempo en
Pittsburgh y de otras cosas nimias.
Mientras camino, voy mirando las
paredes laterales y mi voz y la de Ja-
net se hacen cada vez más lejanas.
Noto que la trivialidad de la conver-

ESCRIBE/ Dr. Pedro Alejandro
Basualdo

Primera Cátedra de Dirección General
y Primera Cátedra de Organización
Consejero Directivo Titular por el

claustro de Profesores

PRIMERA PARTE

ARTICULOS 
VINCULADOS

“H. Simon y sus aportes al
conocimiento...”, 

de J. Etkin, 
Gaceta 8



5LA GACETA DE ECONOMICAS /  DOMINGO 24 DE FEBRERO DE 2002

1952 conocí a dos gigantes: Allen Ne-
well y William Asbhy...pero en 1956...no
sé"; ... 1958...  fue la publicación de
Organizations con March y creo que co-
menzó el ensanchamiento del proceso
de decisión a otras disciplinas".

Le remarco la tremenda influencia
que las ideas de ese libro tuvieron y
aún tienen en la  enseñanza del Ma-
nagement en todo el mundo y muy es-
pecialmente en nuestra Facultad. Tra-
to de ir armando en mi mente una co-
herencia argumental y creo que él
intuye mi desconcierto y me consul-
ta por los otros años que yo señale co-
mo hitos, como si se apiadara de mí,
que creía que su vida se podía dividir

la economía sino las ciencias cogniti-
vas, la inteligencia artificial, la epis-
temología y la simulación con orde-
nadores. Su respuesta fue lacónica:

– "Bacon... el programa de Pat Lan-
gley ". (6)

Se le ilumina el rostro. Se incor-
pora y va a la pizarra blanca y reali-
za un diagrama de cómo funcionaba
el programa heurístico Bacon y cómo
consiguieron en las experimentacio-
nes que "descubriera" la Tercera Ley
de Kepler, la Ley de Ohm y la Ley de
Dalton. Habla maravillas de Langley
y comenta las contribuciones de los
otros colaboradores (Bradshaw y Zit-
kow) en la simulación de creatividad.
Habla sin interrup-
ción de cómo extra-
polaron ese concep-
to al descubrimien-
to científico, con
detalles y ejemplos.
Trasunta que sien-
te genuino orgullo
por ese trabajo. 

Miro el reloj y son cerca de las 6 y
media de la tarde y no se por qué cau-
sa desembocamos en la charla con el
tema de China. ¡ Con qué alegría, en-
tusiasmo y respeto habla de sus ami-
gos de la academia de ciencias chi-
na !. Me comenta los trabajos en con-
junto que realizaron y caemos en
recordar con cariño los lugares de
China: Chongching, Wuham, Beijing,
Shanghai y, obviamente, los tres días
de travesía por el Yangtze que hici-
mos, en forma separada, en el mismo
año, por diferencia de meses (7).  Co-
mentamos la casualidad de lugares,
fechas y propósitos y hasta hablamos
del destino. Retoma el tema de China
y relata maravillas de los trabajos que
desarrolló con el puzzle "La Torre de
Hanoi" y menciona cómo adaptaron
con sus colegas chinos el ensayo de
George Miller (mágico número siete)
a los procesos de aprendizaje y a la

modelización del sistema adaptativo. 
La mera mención de Miller me ha-

ce evocar instantáneamente que fue
1956 el año de publicación de su fa-
moso ensayo y riéndome le explicó
que ahora sabía por qué había ele-
gido como hito ese año. Lanza una
carcajada y exclama: 

"George Miller... las veces que habre-
mos peleado con Allen por el número
siete... eso si... un verdadero hito fue
que en China probamos con sus psico-
lingüisticos que con el mandarín tam-
bién funciona... pero ello fue en 1985..."

El timbre del teléfono interrumpe
nuestras risas. El Profesor Simon
me pide excusas para atenderlo y tie-

ne una conversación
de un pocos segun-
dos. Me mira y ta-
pando el auricular
del teléfono me dice:

– Le gustaría cono-
cer a Moravec" (8)

Asiento con mi ca-
beza y arregla una ci-

ta. Son casi las siete de la noche. En-
tra Janet y le avisa al Profesor Simon
que Dorothea ya lo estaba esperando
para la cena. Por la atención que le
prestó el Profesor Simon me pareció
que, en realidad, Janet lo estaba cui-
dando de tantas horas de trabajo. Des-
pués de unos minutos, se para, me to-
ma del brazo y me comenta que ha-
bía pensado decir algunas palabras
en español de agradecimiento en la
videoconferencia, pero que quiere
conversarlo conmigo, además de ha-
cer el plan de la videoconferencia
en conjunto.

– "Necesito que trabajemos juntos en
la conferencia. Usted conoce a su gen-
te y estuve pensando que es mucho me-
jor que yo sólo diga algunas ideas ini-
ciales y luego iniciemos un diálogo..."

Percibe mi cara de asombro, y
agrega enfáticamente, como si no
aceptara excusas:

en años y acontecimientos.
Le subrayo tímidamente 1972, bus-

cando complicidad en su mirada
de asombro y digo, vacilante, la si-
gla GPS.

– "Ah..., por cierto, Human Problem
Solving... Hicimos un buen trabajo con
Al...; nos llevó mucho tiempo... pero des-
pués seguimos trabajando mucho y muy
variado hasta su muerte en 1992... tam-
bién lo seguí después con Kulkarni..."

Es notoria su tristeza al hablar de
Allen Newell. Me cuenta las veces que
trabajaban casi sin ver a sus fami-
lias encerrados y me muestra una fo-
to de ambos remarcando que debe ser
única, porque ni tiempo para sacar-
se fotos tuvieron en veinte años. Me
describe los fracasos continuos, los de-
bates, los avances y retrocesos y me
relata con cierta picardía por qué se
celebra la fecha que ambos acordaron,
15 de diciembre de 1955, como el "cum-
pleaños de la solución heurística de pro-
blemas realizada por un ordenador", fe-
cha en que por primera vez hicieron
funcionar la "máquina pensante" que
ellos habían diseñado conjuntamente
con "Cliff" Shaw. Sonríe pícaramente
y dice:

– "Hasta mis hijos Peter, Kate y Bar-
bara y mi mujer contribuyeron varias
veces a probar que funcionaba...; cum-
plieron fielmente las instrucciones que
Al y yo les indicábamos en procedi-
mientos escritos, simulando ser subru-
tinas de la máquina".

Percibo que luego de decirlo se
arrepiente de haber sonreído y en
su mirada asoma un dejo nostálgi-
co. Su afirmación posterior me lo
confirma: 

– "Eran tan chicos..."
Le recuerdo 1978, año en que reci-

bió el Premio Nobel de Economía, pe-
ro no le da importancia. Le pregunto
por qué después de recibir ese feno-
menal premio su principal actividad
académica y de investigación no fue

“ En este mundo 
de computadoras sin

papeles, hay más 
papeles que nunca”

– "Usted tiene que estar conmigo, de-
bemos dialogar ..., son sus alumnos,
sus colegas ..., y usted los conoce me-
jor que nadie"

Tamaño honor no estaba en mis
cálculos y no tengo casi palabras pa-
ra despedirme. Entre el asombro y
la emoción, le extiendo mi mano y
sólo balbuceo:

___ "Profesor Simon... gracias... ma-
ñana... 9 horas... Hans Moravec".  ■

CONTINUARA...
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términos de jubilaciones (ANSES)
y servicios de salud (PAMI). El me-
ro hecho de que el gasto público
no haya crecido más rápido que la
población ofrece una primera expli-
cación de porqué esos servicios re-
sultan incapaces de cumplir con sus
objetivos mínimos. El millón de ju-
bilados que percibe 150 pesos men-
suales de jubilación y sufre las fa-
llas de atención del PAMI vive per-
manentemente las restricciones que

nos) que son provistos básicamente
por el sector público. Estos efectos
se mantienen aún después de la pri-
vatización de numerosos servicios
de carácter semejante que fueron
transferidos a empresas necesitadas
de un beneficio para cubrir esas de-
mandas. El aumento de la población
coincide con una presencia crecien-
te de personas mayores en el total;
de allí surge una demanda de pres-
taciones cada vez más grandes en

TENDENCIA DEL GASTO.
El gasto público es demonizado por 

diversos comentaristas en la Argentina 
que suponen, con más entusiasmo que
razón, que su evolución al alza "explica"

los males de la economía local. Las
estadísticas sugieren que el gasto público
en las últimas décadas apenas siguió las
tendencias de la población, debido a que

las mayores demandas (jubilaciones, 
educación, seguridad) están ligadas a 
esa variable. Se concluye que sus alzas 

no tuvieron la magnitud que le adjudican
sus críticos.  

LA GACETA DE ECONOMICAS /  DOMINGO 24 DE FEBRERO DE 20026

ECONOMIA ARGENTINA El gasto público
◆

El gasto público
en la Argentina

Su evolución es inferior 
a las demandas sociales

ESCRIBE/ Jorge Schvarzer
Profesor Titular de Estructura Económica Argentina

Secretario de Investigación y Doctorado
Director del CESPA (Centro de Estudios sobre la Situación 

y Perspectivas de la Argentina)
pschvarz@econ.uba.ar 

L
a Secretaría de Política
Económica del Ministerio
de Economía acaba de pu-
blicar un estudio sobre el

gasto social que incluye la recons-
trucción de las series de todo el gas-
to público (nacional, provincial y
municipal) a pesos constantes y evi-
tando superposiciones. Este último
factor es muy importante, dado que
buena parte del llamado gasto del go-
bierno federal consiste en transfe-
rencias a las provincias y que parte
del presupuesto de estas se destina,
a su vez, a transferencias a los mu-
nicipios. Es decir que la adición sin
reparos de los gastos de esas dis-
tintas jurisdicciones lleva a resulta-
dos que superan en mucho el gasto
real del conjunto, aunque dicho cri-
terio sea ignorado por economistas
con elevada reputación en el país y
por periodistas y formadores de opi-
nión. 

La evolución del gasto público en
las últimas dos décadas, separado
por jurisdicción, figura en los gráfi-
cos que se presentan. Los datos per-
miten apreciar que el total subió en
una proporción del orden de 20% en-
tre extremos en todo ese período,
aunque tuvo momentos de valores
mínimos en coincidencia con las de-
presiones profundas que vivió la eco-
nomía argentina. En años como
1982-83 y 1989-91, que se correspon-
den a esas crisis, se registra un gas-
to total del orden de 60 a 64.000 mi-
llones de pesos (constantes del año
2.000), pero esos montos no se pue-
den mantener y reaccionan con un
"rebote" hacia valores más norma-
les una vez superada la crisis.

◆ Una tendencia suave al alza.
La tendencia de las dos décadas re-
gistra un crecimiento del gasto del
orden de menos de 2% anual, ritmo
que resulta muy semejante al del au-

mento de la población. En efecto,
una parte apreciable del gasto pú-
blico tiende a satisfacer necesidades
sociales que evolucionan, al me-
nos de manera semejante al del to-
tal de ciudadanos. El aumento de la
población exige más escuelas y
maestros, mayores gastos de segu-
ridad, más hospitales y centros de
salud, más servicios de infraestruc-
tura urbanos (pavimentos, ilumina-
ción callejera, etc.) y rurales (cami-

provoca este fenómeno.
De todos modos, la tendencia real

del gasto público queda en parte di-
simulada por el cambio de composi-
ción que ocurrió en estas dos déca-
das. Desde fines de los setenta, el go-
bierno nacional trasladó a las
provincias gran cantidad de servi-
cios (sobre todo en educación y sa-
lud, pero también en otros ámbitos)
y trasladó, asimismo, parte de la re-
caudación impositiva para que pu-
dieran atender esos nuevos compro-
misos. En consecuencia, el gasto fe-
deral exhibe una tendencia
prácticamente horizontal en todo el
período, mientras que las provincias
y municipios tendieron a duplicar
sus erogaciones acorde con sus nue-
vas responsabilidades. Conviene se-
ñalar que esa estrategia oficial, que
surge de los tradicionales criterios
federalistas, pero fue enérgicamen-
te impulsada por las corrientes neo-
clásicas, hace mucho más dificil que
antes el control del gasto; ahora, las
decisiones finales se toman en un
gran número de jurisdicciones inde-
pendientes.

◆ Gasto en pesos y dólares. Na-
turalmente, si se toma el gasto en pe-
sos corrientes, sin ninguna correc-
ción, resulta que su monto se dupli-
có entre 1991 y 2000. Como se señaló
más arriba, ese año base correspon-
de a la última etapa de una recesión
en que el gasto público estaba en ni-
veles mínimos y seguramente in-
compatibles con la marcha normal
de la economía. Además, como se sa-
be, en abril de ese mismo año se lan-
zó el plan de Convertibilidad, en me-
dio de un proceso inflacionario que
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no se contuvo, en realidad, hasta un
par de años más tarde. En conse-
cuencia, cualquier intento de sumar
los pesos gastados en 1991, antes de
abril, con los erogados en los me-
ses siguientes, y compararlos con las
cifras del 2000, es un método erróneo
que lleva a diagnósticos falaces y a
soluciones peligrosas.

Los defensores de ese criterio no
son muy explícitos, pero a veces di-
cen que el peso se fijó como igual
al dólar y, por lo tanto, el gasto se de-
be medir en dólares y no en pesos.
Dicho de otra manera, lo que afir-
man (aunque no siempre dicen) es
que el aumento del gasto público, a
partir de los niveles mínimos de

1991, resulta incompatible con los re-
quisitos de la Convertibilidad. Si es-
to es cierto, la inversa es igualmen-
te correcta; se deduce que la Conver-
tibilidad era incompatible con el
funcionamiento de la economía real
en el país y que sólo pudo sobrevi-
vir gracias a situaciones especiales
que escapan a este análisis.   

La evolución real de la economía
argentina y de los índices de infla-
ción explica que el gasto público
total haya recuperado los valores de
1987 hacia 1993, año que debería ser
la base para un análisis sincero de
la evolución de esa variable. En
principio, ese año opera como una
"bisagra" en las estadísticas por-

"Los inversores internacionales tienen una visión equivocada 
respecto al gasto público en la Argentina, porque es un país 
administrado con un presupuesto tan bajo que ya no tiene 
márgen para recortes adicionales"

JEFFREY SACHS, Director del 
Centro para el Desarrollo Internacional de la 

Universidad de Harvard, citado por La Nación, del 6-10-2001.

"...el gasto público creció desmesuradamente en estos años: 
entre la Nación, las provincias y los municipios se pasó 
de 40.000 a 100.000 millones anuales. Los expertos dicen que 
debería bajar hasta 70 u 80.000..."

MARIANO GRONDONA, 
"Verdades peligrosas", 

en Noticias, del 28-7-2001

" Durante los noventa, el gasto público creció 
100% contra un crecimiento del PBI de solo 40% 
y una inflación del 3%... al final explotó

RICARDO LÓPEZ MURPHY, 
en Ambito Financiero, 3-10-2001

Sobre el gasto público

“

“

“

que en ese momento se modifica la
metodología de cálculo del gasto, de
modo que la parte siguiente de la se-
rie no se puede comparar directa-
mente con la anterior. En ese año se
incorporan partidas que antes no se
tomaban (lo que afecta a las compa-
raciones con el período previo) y co-
mienza una modificación profunda
del sistema fiscal que incluyó la
transferencia de ingentes recursos
al sector privado (como ocurrió con
la creación de las AFJP) y la elimi-
nación de numerosos impuestos que
afectarían al sector público por el la-
do de los ingresos y, por lo tanto, in-
cidirían en el déficit registrado.

◆ Las demandas sociales y el ser-
vicio de la deuda. El último gráfi-
co que se presenta presenta dos ru-
bros básicos del gasto público: los de
previsión social del gobierno y los
servicios de la deuda (que crecen
tanto por la suba del capital como
por el alza de los intereses, que no
son regulados por el Estado argenti-
no). Allí se aprecia que esos dos ru-
bros exhiben una tendencia crecien-
te que "explican", por sí solos, alre-
dedor de la mitad del aumento del
gasto público consolidado en todo el
período. En rigor, si se deducen esos
dos rubros, resulta que el resto del
gasto total apenas creció 8% entre
1993 y 2000, pese a las afirmaciones
apocalípticas que se transmiten a la
opinión pública.

Sin duda, el Estado debe ser más
eficiente y más cuidadoso de sus ac-
tos y gastos. Pero de esa regla no
se deduce que el gasto público ha-
ya crecido como se afirma y, mucho
menos, que esa variable haya sido
la causa de la notable degradación
de la economía nacional.  ■
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La política
de la antipolítica

currir a tal invención". Además, to-
da acción política constituía un tras-
torno para la "naturaleza" social.

A principios del siglo XIX, los eco-
nomistas liberales se mostraron
más ambiciosos. Si con Smith la
economía era una rama subsidiaria
del arte de gobernar, ahora se trata-
ba de ocupar el territorio inicial-
mente en poder de la filosofía polí-
tica: la nueva ciencia económica po-
seía los conocimientos capaces de
proporcionar el bienestar a toda la
comunidad. Los economistas co-
menzaron a deslizar sus conceptos
y técnicas analíticas a los fenóme-
nos políticos. Inclusive, muchos con-
ceptos políticos comenzaron a des-
dibujarse: por ejemplo, el concepto
de ciudadano quedó absorbido por
el de productor que, si participaba
en política, lo hacía para un mejor
posicionamiento en defensa de sus
intereses egoístas.

En nuestros lares, Juan Bautista
Alberdi -tributario del pensamiento
de Smith- abonaba las bondades del
egoísmo individualista y conserva-
ba el prejuicio hacia la política. La
búsqueda del propio engrandeci-
miento era el factor fundamental del
orden social. En cambio, las socie-
dades "que esperan su felicidad de
la mano de sus gobiernos, esperan
una cosa que es contraria a la natu-
raleza". En ese sentido, las leyes de-
bían contribuir a afianzar la liber-
tad civil de los productores entendi-
da como seguridad para el
desempeño de la actividad económi-
ca. Por el contrario, la libertad polí-
tica -que habilitaba para el ejercicio
de la ciudadanía- era percibida co-
mo un peligro para la organización

constitucional de la república.
En la actualidad, las usinas ideo-

lógicas del liberalismo económico
han apuntado contra la política. Por
un lado, han aprovechado las tra-
pisondas y la corrupción de los po-
líticos, para capitalizar su descrédi-
to y destacar la artificiosidad de su
quehacer. Cálculos no muy funda-
mentados han sobredimensionado
los gastos de la política para exigir
recortes presupuestarios que facili-
ten un pago escrupuloso de la deu-
da pública. Por otra parte, si bien los
actuales actores políticos no parecen
contradecir las políticas económicas
demandadas por el mercado, siem-
pre se desconfía de la "partidocra-
cia" y de la imprevisibilidad "dema-
gógica" que facilita la democracia.

Pese a la sospechosa -y no menos
culposa- reiteración de la afirmación
de fe en el sistema representativo, los

exégetas del liberalismo económico
nativo siguen considerando a la po-
lítica como una costra indeseable pa-
ra el funcionamiento "normal" del
mercado. ¿Acaso los dictámenes del
mercado no expresan los intereses de
cada uno de sus integrantes? ¿Acaso
en el mercado el poder de decisión de
los señores Sacerdote, Escasany y
compañía no es equivalente al de los
desocupados de La Matanza? Nada
más parecido a la democracia que el
libre y espontáneo funcionamiento
del mercado y cabe a los políticos ser
intérpretes y ejecutores de sus de-
mandas. En definitiva, la administra-
ción alineada con dicha dinámica de-
be reemplazar al voluble comporta-
miento de la política.

Extremando los planteos clásicos,
los economistas liberales cuestionan
lo político. Cuando muchos políticos
sostenían la necesidad de la rees-
tructuración profunda de la deuda
externa, de manera de hacer más ac-
cesible su pago, se los acusaba -re-
curriendo a la terminología de los
tiempos siniestros- de observar un
comportamiento terrorista que cons-
piraba contra los intereses de una
masa considerable de ahorristas. Por
otra parte, toda resistencia a los
recortes presupuestarios es presen-
tada como una defensa de los intere-
ses corporativos de los políticos y
contraria al objetivo de alcanzar el
déficit cero. De esta manera, se pre-
dicaba el carácter sagrado de la deu-
da externa y se celebraba la existen-
cia (?) de un Estado sin política mo-
netaria, sin política cambiaria y sin
política fiscal.

A fines de 1989, un intérprete del
ámbito financiero definió los nuevos

términos de la política. Ya no po-
día confiarse, como antaño, en
los resultados impredecibles de
los golpes militares. En lugar "de
los antiguos golpes de Estado
que hacían los militares" el país
había entrado en la "era de los
golpes de mercado". En ese esce-
nario, los sindicalistas y los po-
líticos resultaban descalificados
porque creían en la "libertad po-
lítica" y en el "voto de las urnas"
pero no en "libertad económica"
y en el "voto del mercado". En
ese sentido, la Argentina demo-
crática encontraba en los merca-
dos "su estrategia para preser-
varse de las demagogias políti-
cas". Doce años después se
recreó esta perspectiva: no es ex-
traño que, aunque la mayoría de
los votos positivos en las eleccio-
nes legislativas de octubre con-
tradijera los mandatos de mer-
cado, el veredicto de las urnas
no mereció atención alguna.
Frente a los resultados del ejer-
cicio de la democracia represen-
tativa, sólo la política de los mer-
cados, con su constante chanta-
jeo y su prédica apocalíptica, fue
contemplada e impuesta a la ciu-
dadanía. La consecuencia fue la
reacción popular que determinó
la caída del gobierno de la Alian-
za. ¿No será la hora señalada pa-
ra que los políticos asuman su
responsabilidad como tales, re-
cuperen la concepción arquitec-
tónica de la política tal como la
concibió la sabiduría aristotéli-
ca y abandonen su mediocre fun-
ción de administradores de los
dictámenes del mercado?   ■

D esde sus orígenes el pensa-
miento liberal mostró su

aversión a la política. Para el fi-
lósofo político John Locke, pa-
dre del liberalismo, la condición
humana era de inferioridad: só-
lo podía alcanzar verdades par-
ciales a partir de los datos que
proporcionaban los sentidos so-
bre las cualidades visibles y tan-
gibles del mundo. El conoci-
miento político era precario ya
que dependía de "diversos y des-
conocidos intereses, humores
y capacidades de los hombres".
En consecuencia, en este esce-
nario de incertidumbres, el que-
hacer político estaba seriamen-
te limitado para efectuar gran-
des transformaciones en la
realidad. En el mejor de los ca-
sos, la realidad existente era una
serie de datos, susceptible de
modificaciones secundarias, pe-
ro básicamente inalterable.

Un siglo después, Adam Smith
proponía un modelo de sociedad
teñido de tonalidad antipolítica.
Su paradigma descansaba en un
comportamiento económico regu-
larizado que creaba el orden en
las relaciones humanas. La divi-
sión del trabajo, de manera espon-
tánea, establecía la interdepen-
dencia entre los hombres, alen-
tando a cada uno de ellos a
desarrollar sus quehaceres de mo-
do beneficioso para la sociedad,
sin necesidad de un agente políti-
co externo. Si bien el gobierno era
útil "no es necesario en todas las
circunstancias, ni es imposible
que los hombres mantengan a la
sociedad por un tiempo sin re-
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